
 
 
 
 

La segunda cosa que debes hacer en tu 
desesperación es la siguiente: caer en la cuenta 
de que Él está presente, saber por la fe que Él 
está junto a ti ; descubrir que Él te espera ya 
desde hace tiempo en el más profundo recinto 
de tu corazón atribulado, que ya desde hace 
tiempo Él aguarda calladamente a la escucha de 
si tú, en medio del atareado estrépito al que 
llamamos nuestra vida, le dejas tomar la 
palabra, una palabra que a los hombres que son 
como tú hasta ahora eras, les parece un silencio 
mortal. Tienes que sentir que no caes cuando 
cedes a la angustia que sientes por ti mismo y  

por tu vida; no caes cuando abandonas, no estás desesperado cuando 
desesperas de ti, de tu sabiduría y de tu fuerza, y de la falsa imagen de 
Dios que te será arrebatada. Como por un milagro, que cada día tiene que 
acontecer de nuevo, descubrirás que estás junto a Él. Vas a sentir de 
repente que tu alejamiento de Dios, en verdad, es sólo el desaparecer del 
mundo ante el amanecer de Dios en tu alma, que las tinieblas no son sino 
luminosidad sin sombra alguna, que tu impresión de carecer de salida es 
sólo la inconmensurabilidad de Dios y para llegar a Él no se necesita 
camino alguno, porque Él está presente. Caerás en la cuenta de que no 
debes procurar, por tus propias fuerzas, huir de tu corazón vacío, porque 
Él está presente y no hay ninguna razón para huir de esa bendita 
desesperación y llegar a un consuelo que no sería consuelo alguno, ni 
existiría de verdad. Él está presente. No pretendas retenerle. No huye. No 
pretendas cerciorarte y tocarle con las manos de tu corazón ansioso. 
Abrazarías el vacío, no porque Él sea lejano e irreal, sino porque es la 
infinitud misma, que no puede ser aprehendida. Él está presente en 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
  
   

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 233 -  Del 6 al 12 de Marzo de 2016 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C. (COORD), Humanización y Voluntariado. PPC, Madrid 2015 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

George Grosz, El de dentro y el de fuera, 1925 

“El Amor es Luz, dado que ilumina a quien lo da y 
lo recibe. El Amor es gravedad, porque hace que 
unas personas se sientan atraídas por otras. El 
Amor es potencia, porque multiplica lo mejor que 
tenemos, y permite que la humanidad no se 
extinga en su ciego egoísmo” 

Albert Einstein 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Jesús nos muestra con esta parábola que Dios tiene paciencia 
con nosotros 
 
 

EVANGELIO (Lc 15,1 1-32) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, acercaron a Jesús todos los publicanos y los pecadores a 
escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: «Ese acoge a 
los pecadores y come con ellos.» Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre 
tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte que 
me toca de la fortuna." El padre les repartió los bienes. No muchos días 
después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y 
allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado 
todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar 
necesidad. Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel 
país que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Deseaba saciarse de las 
algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. Recapacitando 
entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, 
mientras yo aquí me muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino 
adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya 
no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros. “Se 
levantó y vino a donde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre 
lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al 
cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo, " Pero el padre dijo a sus criados: 
"Sacad en seguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y 
sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y 
celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; 
estaba perdido, y lo hemos encontrado." Y empezaron a celebrar el banquete. 
Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó 
la música y la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era 
aquello. Este le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el 
ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud." El se indignó y no quería 
entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Entonces él respondió a su 
padre: "Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden 
tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis 
amigos; en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus 
bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado." El padre le dijo: "Hijo, 
tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un 
banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; 
estaba perdido, y lo hemos encontrado"». 
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Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

medio de tu corazón atribulado. Él 
solo. Él, que es todo y por eso 
aparece así, como si fuera nada. 
Entonces llega por sí misma la calma 
que es la más intensa actividad, el 
silencio que está lleno con la palabra 
de Dios, la confianza, que ya no 
teme, la seguridad que ya no 
necesita garantía alguna y la fuerza 
que es poderosa en la impotencia: la 
vida, en conclusión, que nace con la 
muerte. Entonces nada hay en 
nosotros sino Él, y la fe, casi 
imperceptible y que, sin embargo, 
todo lo llena, de que Él existe y está 
presente, y de que nosotros 
existimos. 

 

Por todo,  
más allá de 

cualquier ideología,  
más allá de lo sabio 

y lo profano  
soy parte del 

espacio, soy la vida  
por el hecho de ser 

un ser humano 
 

Alberto Cortez 
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